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U no de e~tos p11ntos es, el de la Sag1·ada Eucaristía, así ba;jo la ra­
zon cle Sacratnento, como bajo la ra zon de Sacrificio. Acerca <le Jo pri-

. mero, explicad con sencilléz á los fi e les lo.:i paqaj es r elativos del capj­

tulo sexto del Evangelio de S ar1 J t1 an , en q t1e se contiene la pron1esa, 

clara y precisa ele su ir1stitt1cion, así como los conte11idos e11 los capí­

tulos 26 del de S an Mateo, 14 del <le San Má1·cos, y 22 del <le San Lú­
cas, en que con adm irable p recision se ve y se palpa el ct11n1Jli1nient o 

de t a n magnífica prom esa. Hacedles 11ota1·, co.n todos los teólogos ca­

tólicos, lo p11eri l, 1·idíct1 lo y 11iolento de las ir1terpretaciones diversas 

dadas por los protestantes á los sagrados textos en q11e se contiene la 
• • • 
1nst1tt1c1on de tan augusto y adorable Sacramento, sin el qt1e, la s11er-

t e del ho1nbre baj o la ley de gracia, se1·ia cie1·ta111ente i11fe1·ior con mtl­

cho á la del an tig110 JJueblo de Dios, el c11ul, en vi1·tt1d ele los prodi­

gios ob rados en el Tabe·rnác·ulo y con la a11tigua A1·ca de la ·alianza, 
h ablaba cie1·tan1ente co1i verdad cuando exclamaba con 1foisés su Le­
gislador, diciendo: 11 N o hay ot ra naeion, p or g rande q t1e sea, con quien 

Dios se familia rice t anto, con10 con la 11t1estra.,, No1i est alia 1iatio 
t clm grandis, e tc. : 1nientras que, á ser cierta la ahst11·da inteligencia 

qtte dan los protestan t es á los textos del Evangelio, 1·elativos á la Sa­
gra da Eucaristía, no tendria fur1dan1er1t o a lgt1110 e l pt1eblo cristiano, pa ­

ra creerse p oseedor e11 t odo, de la realidad que preltldiaban las figuras 

y laf: sombras de~ la ,Li\.11 t igua Ley. 

Pa1·a exponer la promesa de ]a institucion de tan at1gusto sacramen­

to, leed, V e11e1·abies l1ermanos, el segundo se1·mo11 del P. Mac-Charty 

sobre la Eucaristía~ qt1e e11contra1·eis en s u tomo terce1·0 · á fin de ha-
l ., ' 

cer notar á los fieles, cómo d el diá logo q ue pasa en t re el Divi~o Salva-
dor y sus oyentes, se des1)r ende m ás claro q ue la luz del <lia, que N ues­

tro Seño1· hablaba de la r ealidad y no de la figura de su sagrado cttcr­

po: d@ mane1·a, que, sean cuales ft1eren los subterfugios de los herejes , 
las palabras de N. S. J esL1cristo no admiten otra interpretacion que la 
1nisma qt1e les ha dado la Igles-ia Católica , y q t1 e el gran P adre d e la 

I.glesia S. A1n brosio expone t a1-1 admirable mente cuando nos dice, ( De 
Sacranienti.s lib. 4): ¿Q1.iereis sabe1· cuá1i pocle1·osa es la Divina pa­
labra de C,·i.c~to? A iin n o existían el cielo y la tie,·1·a; pe1·0 oi d á la 
Escritu1·a: El dijo y todo fL1é hecho: El <lijo y todo fL1e creado. Pero 
si en virtud de lti palab1·a dé Dios, lo q !te no existía aún, piwo em-

\ 

• 

• • 

• 

' 

l 

' 

• • 

• 

• 

~271- , 

peza1· á exi-sti1·, ¿por qué lo que ea;istia ya, n_o hr:1, podido coni·e1·t·i'Pse 
en oft·a su.staneia?... . Antes de l<t consa,g1~acion liay s,olo pan, po1·­
que el cuerpo de O,risto aun no está sobre el alt<tr. Despues de la con- , 
sagracion _rJs aseguro q11;e está, ó '71iás bi en dicho, que el pan se t1·ct8.­
forina en este cuerJ)O ado1·able., .E'l di.jo, y esta trasfo11'11iaeion se obra. 
El dijo, y queda c1•15ado el c·uerpo de Jesucristo, 

Bajo la razon de sacrificio debereis comer1za!l', Venerables hermanos, 

p or definir el sac1·i:ficio en general, á fin de hacer palpable á los fiele.s 

cómo el sacri:fr.icio es t1n acto es·encia l en toda Religion positiva, verdad 
q11e podreis pr.)bar, no única:mer1to coi1 las nocior1es de Sac1·ificiv y de 
Religion, sino t ambien co11: ol hecho atestiguado por' todos los historia­

dores, así antigt10s, como 111odernos, de 110 haberse ene011trado ptJ eblo 

alguno, ni al1n en tre los 111ás bárbairos y salvajes, ql1e no co:r1ozca y 11:0 

pract.iqt1e esta accion del sacrificio, aco1~1pañada de ritos n.1ás ó 1nénos 

solen1nes, 6 más ó 1nenos sencillos: por manera que a l aboli1· el ,prote~­

tantis1no el sac1·ifieio cristiano, el santo sacrificio ele la 1nis.a, p@r el 
' 

rnis1no heoho 11a r enunciado al título de R eligio11, conforrr1e á las no-

ciones com11nes á todo géne1·0 l111mano, 1·es:pecto de lo qt1e es una Re­

ligion, cualqt1ie.ra que esta fuere. · 

Despl1es <le· desarrollar esta idea <le un 11I1od0 claro y perceptible pa­

ra vue~tros r espectivos ai1ditor.i:os, para· lo (1110 oR servir-á11 adm1ira'ble­

mente los Estud1ios filo .sóficos sobre el eristianisrno por .Augt1sto 
; 

Nicolás to1no 2.0 , c. 4, § 2.0
, á :fin de-patentizair con ella. q11e e,l p1:otes~ 

·1:;antistno no tie11e d@r·echo pa1·a llam.arse, no cliga.mos J'ª Religion ver­

dade1·a, pero ni siq11iera. Roligion: e11trad, V cnc;rabJes horrnanois, a[ 

te.rreno estrictamente teológicc>, explic·andv ª'l p11ebl0 lo qt1@ es en sí 

misn10 el Santo Sacrificio de nuestros altares, y c6mo <§] estaba aillt111eia:.do 

clarame11te por los Profetas, no s6lo en aq11elloR pa[i;aj es en qtte nos l1a- ,. 

blan del Sace·}·docio que habia de instituirse con el advenimieut·0 de 
la nt1eva ley, sino dicienclo expresa1nente ,qt1e en el tiempo de ell:a, es 

deci:1· e11 el cristianism,o, jamás lle·garia á faltar el Sae::'.rificio, sino €J:l!18 

por el cont1·ario, este s·ería o-freci(lo 110 só1o en JeruSJalen, sino e:n todos 

los países y entre torlos 10s pt1e·blos del mundo, corno S'e 1e-e em: @l capí­

tulo 33 de Jeremías y en el capítult> prin1ero de 1\ial~~quía:~; ct1yo sacri­

ficio co11sist,iria e11 una oblacion p11ra y santa, á saber: la prefigura.cla en 

el pan y e~ vino ofrecidos por Melchisedec, segun las palabras proféti-
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Cf>,S del S anto Rey David en el Sal1-110 109, al hablar del Sace1·docio do 
J esuc¡·isto. Explicad IL1egt), cómo N L1estro Divir10 Rooe.11tor, er1 la no-
cho ele la co11a, dió entero y pe1·fecto curr1plimicnt<> á estas p1·of'ecías, 

insti tuyendo el Santo Sacrificio de n11estros alt.are::;, cuan(lo despues 
do haber con \.·ertido el pan y el vi t10 en su cuerpo .Y sangre adorables, 

por virtud de SLl ¡)alabra 01n11ipotente, 01·dena y clispo11e <111e contit1úo 
ofreciéndose en Sll Iglesia ac111el 111is1no Sacrificio, <licie11do: Haced es­
to en 1,ie11io1~ia nii,ct. Continuad cxplican<lo, c61no los Apóstoles co­

n1e11za1·on in111ediatarne11te á pract,icar el Divino 111a11clato, ofreciendo 
el rr1isn10 ir1cr11er1t<) Sacrificio, como se ve en la Epístola l.ª <]el Ap<5s­
tol S. Pablo á los fieles de Cor·i11to, capítl11o décin10, y e11 la Epístola 
dc,l n1ismo Santo Apóstol á los l1ebreos, capitt1lo 13, en ci1yos paRajes 

se · habla del sacrificio de ia 11UC\.'a ley, como <le 11na cosa y de 11na. 
práctica pc1·fectamente conocida y sabida por los fieles, 6i q1lie11cs tales 

pn.1abras se dirigiari. 

Desp11cs de esto, Venerables l1ermanos, y pa1·a conft111<lir la nécia. 
pett1Jar1cia (le los p1·c>paga11distas <lel protest-ar1tismo, n,(l1.1ciu algunos 

de los it1numerables testim<)nio;;; de la antigüedad ec.lesiástica, con r¡11e 

l()S t .eólogos católico~, y rnt1y particu larment(~ Belarmino (De Eltch. 

1. 5. c. ] 3), y Natal A.le_jandro (Diss. 13), prueba11 l1ast,a la evidencia. 
la co11stante práctica; del Sartto ~acr ificio de la Misa en los pri111c1·os 

siglos de la Iglesia. I-Iacedle3 saber·: q110 .S. Ircneo, discíp11lo de San 

Polica1·po, contqmpo1·áneo de 1<.)S Ap<Sstolcs (Lib. 4, -cRp. 32), dice así: 

To 11i6 N .. S. Jesuc1•isto aqiiello qi,,e segun su c1·eacion e.~ pan, y lo 
q1.1,e segu1i su creacion es . vino, y cli6 g,~acir1s, dicie1ic-lo: Esto eR mi 
cuerpo: esto es 111i sau.o-r,e : co1i ciiyas pc1,lctb,·as instituyó el scic1·ijiuio o 

del Nuevo Testanie1ito, que la lglesir1,, 1·eci.biéndolo de los Á]JÓstoles, 
ofrece á Dios en toclo el rtiundo . ... t\..clt1cicl ig·l1al1nc11tc el 'lnagnífico tro­
zo de la Apología Seg1inda de S. J11stino, Padre del scg11ndo siglo, en 

q Lle despL1es de exr)on¿r con cla1·illa<l )7 l L1ciliez la lit11rgia de la Iglesi~ 
primitiva, termir1a diciendo: r;,ue se ojr¿cia el pan y el VÍ'no co•;i agua, 
de cuya of1·en~a no pa1·ticipcibcin, sino los que liabian (,bteniclo la 
,¡•e1?'1,Í:,ion de su.~ pecados, JJ01·que est,> no e.~ un aliniento co11iun, sino 
la carn.e y la san..g1·e del 1?iisnio J e,<:l,uc1·isto. Pa1·n. esto po<.l1·eis \ler ín­

teg1·0 ese largo fragmer1to de la citada Apologí,1, c11 la Teología Dog­

mático n~oral de Natal Alej ar1dro, t. 1 .. 0 , pág. , i27, edic. de Venecia. 
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Citad igual1ne11te á Tertuliano y S. Cip1·iano, Padres del siglo ~erce.110 • 

<le los que, el prin1e1·0, en el lib. 2.0 Ad ·Uxor·em, hace menc1on del 
.Sa11to sacrificio, diciendo: iQ11,ién pod1·á ponde1·ar la felicidad de 
.,aquel m.atrimonio, que la Iglesia autor.iza, confl1·1na el Sae1·ificio, Y 
.sella la. bendici on.2 Jiintos oran, j ·untos ayunan, juntos asisten á la 
Iglesia, juntos son, adr1iit,ido.s ev, la .'sagrada mesa ,ªl Divino ba%­
quete.' E~ segundo en su Epistola 66, asi en s:i.1 propio nombre, oom,o 

en el del Concilio de Carta!iso, habla tambie11 expresa.mente del Santo 

Slicrificio, prohibiendo q11e se of:rezca. po1· Íos qt1e nombre:n á. los cléri­

gos tutoi·es · de sus hi,jos, y sus ¡;>alabras son. las sigt1ientes: ~o·s O·bisp~s 
-n·i1;est1·o·s anteceso1·es, salu dablemerfl,te decretcirron., que n,adie al riior·ir 
,11,0m.ira1·a/ por t·iito·1· 6 cu?·ado?· á u,n clé1·igo, y qne si alguno hiici.ere 
.esto, no se ofrezca por s·u alma el ,"Jcicrificio, po1·que no 11ier·ece ~er 
no?iibrado en el Altar de Dios por el sacerdote oferente,. el qué quiso 
d·ist1'ae1· y apartcir del alta1· á los ·sa~erdotes y niinistros de la Igle­
.silt. _Po?· tanto, prrollib.i1-iios_, que se of1·e-zci.1, el Santo Sacrificio pori" 
Ví.ctor, quien cont1·a aquel sciludable decreto, se lia at-i·evido á 1üorti-
.b1·a1· tuto·1· al Presbíte1·0 Ge11iiy¡,io Fausflino. 

1 

A este modo, Venerables l1ermanos, podeis c:itar otros 1,nuchos tro­

zos y pasa_jes, así de los Sant.os Padres, como de los Oon~ilios de los 

p rime1·0s siglos; si los bt1scais y estl;1d::iais, 6 bien en el citado Natal 

Alejandro, ó bien en las obras 111ode,rnas de Bouvie1.·, de Perrone, Sca­

vini, etc.: porqu~ dichos testimonio,s S<)n abundanitísi1nos, y tan cla1·0s 
é incontrovc1·tibles, que at:i.11 los n1i:srr1os protestantes pensadot'eS 3r e.s­
t udiosos se -ve11 obligados ·á confesar, cuán errados andan sus correli­

g ionarios vulga1·es e-n decla111ar ~ontra el Santo Sa:crifici~ de la Mi~a, 

y 811 1·epetir l1asta el fastidio la inepcia y el absurdo, de que la, M1s,a 
ha sido 11na i11vencion sin f11adamento 11i en la,<, Esci·ituras r1i en la 
tradicio11. Así el pr0testa11te Hernesto Gravio, odito1· de las Obras del 

ar1tiguo Padre de la Iglesia, S. Irenep, dice ex:presame't1te en una nota 

de aquella edicion: Que es · cierto que 1'3. I r·e1ieo y los derniás P ad1·e'S 
.cuyos escr·itos han llegad,o á nosotros,, ta((,ito los que vieron. y trqtaro1i 
,á, los Apóstoles, como lotJ qiie inn1,ediata1nente les su.cedie1·on, oonsi­
,deran la El/;()caristía co1,1,~ el Sacrificio de lcr, Nueva Ley. Y todavía 

mucho mejor y más explícitamente el ilustre Leibnitz, tambien pro­

testante, en su Sistema Teológico, se expresa así: -Lo qice se ofrece, la; 
. victi-rnia, ó lct lio.stia, es el viismo C1·isto, ciiya ca1·ne y cuya sa;¡re 
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bctjo los símbolos de i11iniolacio1i y de bebicla, llctce1i ctquel oficio. 1Yi 
veo en ve,,dacl, qv.,é pueda f altc1,1• aquí JJCtrcr, el ve1·clcicle1·0 scr,c1·ificio:. 
pit,esto qrir,e ne; hay ,¡•azo,,i, pa,ra q'Lle 1io p'ueda se,' of,·eciclo á, DioS' lo, 
qi1.,e bajo ciqiiellos sí11ibolos está p1·ese11.te, siendo e1i sí 'l'Ji·isnio lo 1nás: 
precioso e1it1'e toclas lcts cosas, y lo 11icís cl·ig110 ele la D·ivina ~Iajes­
tad. Así es que, po1' esta rric1,g1iíjiccr, invencio1i la be1iignidacl ele Dios 
ayiida nir,est,,·a pob·reza y niise1·ici, 1Jc1,1•a qiie pocla11ios of, .. ece1· ii11 cl611, 
qiie el rJ·1,ismo Dios no puede clesp1·ecici1· ni lieseclia1·; ]Jiies q·iie sie11do 
Dios infinito, naclrt pod1·ia11ios ofrece,·le, p1·01Jo,·cionciclo cí s-1,{¡ infi­
n~ta perfeccio?i, sino lo qiie es e1i sí ?11,isnio ele ii'l1,a. pe1fecci.on infi­
nita. 

Ótro de los pt1ntos de la fé católica, :p.1ás in1pt1gnados poi· el }'.>i·otes­

tantis1110, es, V e11erables he1·rn-anos, la confesion sac1·a1nental q11e los 

p1·otesi.,antes convierten en objeto de st1s sac1·ílegas ~átiras, p1·es011tá1i­

dola en SllS libro.s y folletos, co1110 1111a inve11cion del Clero C2.tólico V! } j 

hasta designando la época de tal inver1cio11, á saber, ]a clel Co11C'ili~ 

General ele Let1·án celeb1·ado bajo el S. I11ocencio III. 

Preciso es, Venerables herma11os, que instr113rais al pt1eblo dG! v11es­

tras respectivas felig·resías, de r1ue tal aserto, no es, co1110 bien sabeis . ' 
1nas que 1.1na gr·ancle ignorancia de parte ele q,1ien. lo dice ó escr·ibe, ó 

bien una refinada 1:nalicia para ab11sar de la ignorancia de qt1ien lo es.­

cucha. Explicad, c6mo el San to Co11cilio de Letrán ba;jo el Sr. Inocen­

cio III no l1izo ot1·a cosa, <,1t1e cJblig·ar á todos los fieles, en virt11d de 

precepto eclesiástico á la conf'esion a11ual, ,:;onfesion sobre la que habia 

ya t1n precepto, 110 eclesiástico, si110 divino, de practicarla varias veces 

en ~a , v~da, aunque no con la dete1·111inacion de cada año: porq11e esta 
obl1g·ac1on ele confesar los pecados al sacerdote, fué imp11esta por N 110s­

t1·0 Seño1· J cs11c1·ist() á todos los cristianos, co1110 condicio11 precisa, pa­

r ~ q11e s11s })Ocados quedara11 efectiva1nente perdonados. AdL1cid e11 

, ·L1eRt1·a. predicacio l1 los pasa:ies .tern1inantes y precisos de los Santos 

Ev :-t11geli<JS, p o L' clonde consta de la i11stitucior1 divina de la Oonfesion 

sacra1n e11tfil, c01110 son el q 11e se lee e11 el ca1)ítt1lo 20 del Eva11gelio de 

.Sat1 ,J11a11, e11 qlto i 7e1nos qt1e nuestro Señor Jes11cristo (lice á st1s dis­

cípl1los: RPci,b1:d el Es1Ji1·itii Sa11,to. · Se1·á1i pe1·clo'li(,,lclos los pecctdo.s 
<.le r1;qil,ello.s (Í quienes los JJe1·clo11,,(1;1r·eis; y se1·ún 1·ete1i,.idos los cla aque­
llt.>-'3 et- qitie1ie.s l.os 1·etiivié1·eis: a.csí como tambien el del capí tulo 18 del 

Evangeli,) ele Sa,n Mateo, en qt10 Nuestro Divino Salvador dice á los 
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Apóstoles y SllS suceso1·es: En ve,·clcicl os digo, qiie todo lo que. afc¿1~eis 
sob1·e le¿ tie?·ra, eso 11ii&11io será . atctdo en el cielo; y que todo lo· q1~e 
de.sata1·eis sob1·e lcr, ti&r1·a, eso mis1no se1'á clesatado en et cielo. Ha­
ced ente11der al pl1eblo que constituidos por estas pala'h1·as Jueces de 

las conciencias, los Apóstoles y discípulos, así como los Obispos y sa- · 

cerdotés st1cesores de ellos, forzoso es que 1o.'3 fieles confiesen sus; peca­

dos, pt1es que de otra ma11e1·a, eo1no dice el Sa11to Concilio de rxirento, 

11 seria imposible qne los sacerdot es ejercieran esta at1toridad de Jue­

ces, sin cGnocin1iento de ia causa., , RefeFid tan1b ien las palabras de 
San J 11an en s1:1 epístola 1,ª, en que nos dice: Si confesa111;0,s nuestros 

' 

pecctdos, fiel y justo es el Seño1· pa·ra pe1·doria1·los; Jr pasando á la 
práct ica de la confesion aú n e11 t ie1npo de los Apóstoles, exponed aq:ue 

pasaje del Lib1·0 Sagrado de los Heclios Apostólicos, capítulo 19, en qu.~ 
se lee, qt1e los fieles iban á confesar á los Apóf'ltoles los actos de su vi­
da, y que entre otras cosas se acusaban de haberse ocupado de cien-

• • c1as curiosas y vanas. 
Por lo que hace á esta p1·áctica en los pri111ero.s siglos de la Iglesia, 

podreis citar á Orígenes en st1 hon1ilia 2 ~ sobre el Salino 3'7, en don ­

de hablando de las ventajas ,le 1a confesion, enca1·ece la necesidad de 
bu.~ca1" 11,n co11;feso1· biern r_J1·obado. A San Ci priano ( De Lapsis ), cu ­

yas son las sigl1ientes p.alabras: co'lijiese celda '1.!ino sics pecados 1nién­
tras vive y puede apJ'O't)echa1· el s.ocor?'() de los Sace1·dotes. Á San Ba­
silio ( en sus Reglcr,s ), en donde dice: Es necesci?•rio q·1..te cada i r,no con - · 
fiese sus pecados á c~q·uellos á quienes se lia co1ifiado la clispensaoio(Jfl; 
ele los sag1·ados 11iÍ$terios. A. San An1 brosio (lib., 2. 0 de Prenit),, en que-

. exhorta de esta 1nanera: Si q-iie/f'eÍ,s alcc¿1iza·r ginetJcir;r,, confesad v11.ies-· 
tr·os pecados; pir,e.c;; la liu11iilde oonfesi.01i 1nornipe toclos los lazos del p e­
c.ado. A Sa11 J 1.1an Cris6st0mo, (lib. 3.6 del Sacer:iocro ), cuando dice:­

Los Sacerdotes jud,íos 1io 1Jodian cu1·ar la lep1·ci dél cue1-po, y -sola­
mente declaraban lci sanidad; pero los Scicerdotes del Nuevo Testa-
1-1iento, no sólo decla1·c,.n al enferriio scino~ s·ino que en efecto, c%1•a,r,i 
la lepra del alriia. A San Jer6nimo1 quien en s11 Exposicion de Eze­

quiel, dice así: Si algu1io á quien una serpie11>te haya 1nor dido r.&O , 

descubre su 'lnordedura, m o1·i1·á: lo 11iisriio su cede á Zos .que n~ des­
'c11,bren las heridas de su al1na al niédico espi1·itual. A; San Agusti11 

(en su hom. 49), cuando habla á los pecadores del modo siguiente: .L1\Ta ­

die d,igct, peqiié e·1i sec1·eto, s6lo Dios c.onoce 'l'lii pecado, y J:?01· eso s6lo 
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